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ESCUELA	DE	VERANO	2023	

	

(+)	tulku	

	

«REENCARNACIONES»	DE	BUDDHA.		

(C.W.	Tomo	XIV,	pág.288)	

	

Así,	después	de	su	muerte	externa,	veinte	años	después,	Tathagata	en	Su	inmenso	amor	y	«piadosa	

gracia»	por	la	errada	e	ignorante	humanidad,	rechazó	el	Parinirvana	para	poder	seguir	ayudando	a	

los	hombres	(NOTA:	Un	Bodhisattva	puede	alcanzar	el	Nirvana	y	vivir,	como	Buda	hizo,	y	después	

de	 la	 muerte	 o	 bien	 puede	 rechazar	 o	 aceptar	 la	 reencarnación	 objetiva	 y	 utilizarla	 a	 su	

conveniencia	para	el	beneficio	de	la	humanidad,	a	quien	puede	instruir	de	varias	maneras	mientras	

él	permanezca	en	las	regiones	Devachánicas	dentro	la	atracción	de	nuestra	tierra.	Pero	después	de	

haber	alcanzado	una	vez	Parinirvana	o	«Nirvana	sin	restos»	–la	más	alta	condición	Dharmakâya,	

en	 cuyo	 estado	 él	 permanece	 completamente	 fuera	 de	 toda	 condición	 terrenal–	 él	 no	 regresará	

más	 hasta	 el	 inicio	 de	 un	 nuevo	 Manvantara,	 ya	 que	 él	 ha	 pasado	 más	 allá	 del	 ciclo	 de	

nacimientos.)	

Dice	un	Comentario:		

Haber	alcanzado	la	Senda	de	la	Liberación	[Thar-lam]	de	 la	transmigración,	uno	no	puede	realizar	

Tulpa	(NOTA:	Tulpa	es	la	encarnación	voluntaria	de	un	Adepto	en	un	cuerpo	viviente,	ya	sea	de	un	

adulto,	niño	o	recién	nacido	bebé.)	[Tulpa	es	el	proceso	mágico;	Tulku	es	el	resultado,	aunque	a	

menudo	se	utilizan	indistintamente.]	por	más	tiempo,	pues	convertirse	en	un	Parinirvânî	es	cerrar	

el	círculo	del	Ku-Sum	Septenario	(NOTA:	Ku-sum	es	la	triple	forma	[trikaya]	del	estado	de	Nirvana	

y	 su	 respectiva	 duración	 en	 el	 «ciclo	 de	 la	 No-Ser».	 El	 número	 siete	 se	 refiere	 aquí	 a	 las	 siete	

Rondas	de	nuestro	Sistema	septenario.)	[Cf.	p.	392	fn.	sobre	la	forma	triple].		

	

El	TÍBET	y	la	TEOSOFÍA	(Mario	Roso	de	Luna)	

	

(En	pág.180)	En	una	palabra:	un	tulku	o	manifestación	transitoria	de	eso	«divino»	o	superior,	como	

dicen	los	místicos	tibetanos.	

(En	pág.250)	Los	tulkus	de	personalidades	místicas	coexisten	con	su	creador	y	puede	ocurrir	que	los	

dos	 sean	 venerados	 por	 separado,	 lo	 cual	 es	 prueba	 clara	 de	 que	 los	 tibetanos	 no	 creen	 que	 el	

personaje	divino	o	de	cualquier	otra	clase	esté	completamente	encarnado	en	el	tulku.	Así,	mientras	

que	el	Dalai-lama	–que	es	el	«tulku»	de	Tchenresigs–,	habita	en	Lhasa,	Tchen-resigs	reside	(mejor	

dicho,	 «permanece»)	 en	 Nankai-Potala,	 un	 islote	 de	 la	 costa	 china.	 Y	 Eupagmed,	 o	 antes,	

Rimpotché,	 cuyo	 «tulku»	 es	 el	 Trachi-Lama,	 habita,	 a	 su	 vez,	 en	 el	 «Paraíso	 Occidental	 o	Nub-
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Dewatchen»	 (mejor	dicho,	en	Shamballa,	Agarta,	etc.,	decimos	nosotros),	mientras	que	aquél	 se	

encuentra	en	su	Retiro	Privado	de	Jigat-sé	(o	Tjigad-jé),	como	todo	el	mundo	sabe.	

	

Artículos	más	largos	(parte	1)	

	

(+)	La	Doctrina	de	Tulku	(G.De	Purucker)	

	

Específicamente,	 sin	 embargo,	 y	 en	 un	 uso	 del	 término,	 se	 refiere	 a	 aquellos	 lamas	 que	 han	

demostrado	 su	 capacidad	 de	 recordar	 su	 oficio	 y	 posición	 en	 una	 encarnación	 anterior,	 por	

ejemplo,	 seleccionando	 artículos	 que	 les	 pertenecieron	 anteriormente,	 describiendo	 detalles	 de	

una	 vida	 anterior,	 alrededores,	 etc.,	 etc.	 Tales	 lamas	 son	 llamados	 'Budas	 vivientes'	 por	 los	
orientalistas	europeos,	aunque	este	no	es	el	título	que	les	dan	los	propios	tibetanos.	

Los	 dos	 Tulkus	más	 importantes	 en	 la	 jerarquía	 budista	 tibetana	 son	 Tashi	 y	 Dalai	 Lamas.	Los	
orientalistas	a	menudo	traducen	Tulku	como	"una	encarnación",	pero	debe	tenerse	en	cuenta	que	

la	encarnación,	 fuera	de	 las	muchas	 y	distintas	 variedades	de	un	Poder	o	Energía	que	encarna	o	

encarna,	es	en	el	uso	popular	una	continuación	directa	de	una	encarnación	anterior	 (como	se	ha	

mencionado	más	arriba).	Estos	 'budas	vivientes'	del	Tíbet,	por	 lo	 tanto,	 son	un	 tipo	de	Tulku,	 es	
decir,	la	transmisión	de	un	poder	o	energía	espiritual	de	un	Buda-Lama	de	un	monasterio	tibetano	

cuando	muere	a	un	niño-sucesor	o	un	adulto-sucesor.	Si	la	transmisión	tiene	éxito,	el	resultado	es	

Tulku.	

Tulku	es	de	muchos	tipos	diferentes,	según	la	tradición	tibetana	y,	de	hecho,	la	arcaica.	En	términos	

generales,	 la	doctrina	de	Tulku	es	en	el	pensamiento	budista	tibetano	muy	paralela	a	lo	que	es	la	

doctrina	de	Avatara	en	el	brahmanismo	hindú:	en	estos	casos	llamado	Avatara	en	sánscrito,	Tulku	
en	tibetano.	

Otro	tipo	de	tulku	es	donde	un	Mahatman	humano	o	un	gran	Adepto	envía	un	rayo	de	sí	mismo,	o	

envía	una	parte	de	sí	mismo,	para	encarnar	o	incorporarse,	puede	ser	solo	temporal,	puede	ser	casi	

de	por	vida,	en	un	neófito	mensajero	que	este	Mahatman	está	enviando	al	mundo	para	enseñar.	El	
Mensajero	 en	 este	 caso	 actúa	 como	 transmisor	 de	 los	 poderes	 espirituales	 y	 divinos	 de	 un	
Mahatman.	HP	Blavatsky	era	un	tulku	de	este	tipo,	encarnando	con	frecuencia	la	vida	misma	de	su	

propio	 Maestro	 y,	 por	 lo	 tanto,	 guiada	 por	 él.	Mientras	 duró	 esta	 encarnación	 de	 la	 esencia	

superior	 del	Maestro,	 ella	 fue	 tulku.	Cuando,	 por	 una	 razón	 u	 otra,	 la	 influencia	 o	 el	 rayo	 se	
retiraban	por	un	período	más	 largo	o	más	corto,	el	tulku	se	volvía	 inexistente	en	ese	momento	y	

lugar.	

Otro	aspecto	más	de	 la	doctrina	 tulku,	 tan	altamente	mística	y	profundamente	 reverenciada	por	

aquellos	que	saben,	es	nuevamente	ilustrado	por	el	caso	de	HPB	¿Dónde	está	ella	ahora?	HPB	no	se	
ha	encarnado,	 no	 ha	 vuelto	 a	 tomar	 un	 cuerpo	 de	 carne	 como	 el	 que	 tienen	 los	 seres	 humanos	

ordinarios.	Todavía	no	ha	nacido,	todavía	no	ha	nacido,	como	un	niño.	Pero	en	ciertos	momentos,	y	

para	cierto	individuo,	con	el	consentimiento	de	ese	individuo,	ha	organizado	como	si	fuera	un	tulku	
para	 ese	 individuo.	Por	 el	 momento,	 por	 lo	 tanto,	 podemos	 decir	 que	 HPB	 ha	encarnado,	 o	
parcialmente	 incorporado,	en	ese	 individuo	elegido	para	el	propósito	de	 transmisión	especial.	En	

todos	 los	 casos	 de	 tulku,	 son	 'encarnaciones'	 o,	 de	 nuevo,	 'apariciones'.	Si	H.P.B.,	 por	 ejemplo,	

hiciera	tulku	de	una	persona	durante	un	mes	o	un	año,	por	el	momento	esa	persona	sería	 tulku,	
pero	cuando	se	hiciera	ese	trabajo	en	particular,	la	influencia	se	retiraría,	el	tulku	se	detendría.	
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Hay	de	nuevo	otro	tipo	de	encarnación	avatárica	o	tulku,	es	decir,	una	aparición	física	temporal	de	

un	 adepto	 realmente	 en	 el	mayavi-rupa.	Se	 sabe	 que	 ciertos	 lamas	 tibetanos	 son	 capaces	 de	

realizar	esta	hazaña	y,	por	lo	tanto,	también	se	les	ha	llamado	correctamente	tulkus,	que	es	el	tipo	
de	tulku	al	que	ciertos	orientalistas	se	han	referido	como	una	'apariencia'.	

Otro	tipo	de	tulku	de	carácter	opuesto,	y	de	hecho	esencialmente	malvado,	es	el	provocado	por	un	

hipnotizador	que	desplaza	temporalmente	la	naturaleza	psicológica	de	su	sujeto	o	víctima	en	trance	

mediante	psicologización	o	incluso	hipnosis	más	mesmerismo.	Esto,	sin	embargo,	es	más	a	menudo	

un	acto	de	Magia	Negra	y	está	plagado	de	graves	peligros,	tanto	para	el	hipnotizador	como	para	el	

que	 está	 en	 trance.	Cada	hipnotizador	 inteligente	 en	 realidad	hace	un	 tulku	 de	 su	 víctima	 en	un	

sentido	 de	magia	 negra.	Cuando	 pone	 una	 idea	 en	 el	 cerebro	 de	 su	 víctima,	 que	 dentro	 de	 una	

semana	 a	 las	 tres	 de	 la	 tarde	 va	 a	 cometer	 un	 asesinato,	 o	 de	 nuevo	 cometerá	 algún	 acto	

esencialmente	 tonto	 o	 indigno,	 por	 el	 momento	 ese	 hipnotizador	 está	 trabajando	 un	 tulku	 de	

magia	 negra	 sobre	 esa	 víctima,	 y	 todo	 psicólogo	 e	 hipnotizador	 conoce	 la	 posibilidad	 de	 este	

hecho,	aunque	la	explicación	científica	del	término	puede	resultarle	extraña.	Háblale	de	'tulku',	y	se	

reirá	porque	ignora	la	palabra,	pero	no	el	acto.	Un	ejemplo	clave	de	tulku	de	magia	negra	fue	lo	que	

los	europeos	medievales	 solían	 llamar	hombres	 lobo	u	hombres-lobo,	y	por	 lo	 tanto	cuelgan	una	

historia	maravillosa;	sin	embargo,	ese	era	un	trabajo	de	magia	negra.	

Esta	 doctrina	 del	 tulku,	 sin	 embargo,	 es	 bella	 y	 sublime	 en	 el	 fondo,	 y	 por	 lo	 tanto	 es	 muy	

reverenciada	por	 los	 tibetanos.	Tomemos	el	 ejemplo	de	 Jesús	el	Avatara:	 aquí	hubo	un	 tulku	de	
toda	la	vida,	un	rayo	de	una	divinidad:	un	tulku	de	esa	divinidad	en	lo	que	respecta	a	ese	rayo,	una	
manifestación	divina	y,	por	lo	tanto,	un	verdadero	Avatara	en	el	sentido	brahmánico.	Nuevamente,	

¿cómo	era	el	Buda	mismo,	Sakyamuni-Siddhartha,	a	menudo	llamado	el	Buda-Gautama?	Era	tulku	
de	 su	 propio	 Buda	 Interior,	 de	 lo	 contrario,	 de	 su	 propio	 Dios	 Interior.	El	 hombre	 común,	 sin	

embargo,	es	meramente	eclipsado	ocasionalmente,	si	 realmente	aspira,	por	un	toque	de	 la	 llama	

divina	desde	el	 interior	de	 las	partes	superiores	de	su	propia	constitución	y,	sin	embargo,	 incluso	

durante	estos	instantes	fugitivos,	ese	hombre	es	tulku.	Pero	cuando	Gautama,	más	tarde	llamado	

Buda,	alcanzó	la	Budeidad,	estaba	relativamente	lleno	de	su	propio	dios	o	Buda	Interior	y,	por	 lo	
tanto,	era	el	tulku	humano	de	ese	dios.	Eso	fue	para	él,	Siddhartha	el	hombre,	Nirvana;	para	hablar	
muy	 técnicamente,	 luego	 entró	 en	 Dharmakaya	 y	 esta	 parte	 de	 él	 ya	 no	 era	 conocida	 por	 los	
hombres:	esa	parte	de	él	era	un	hombre	que	se	volvió	divino.	

Finalmente,	 debe	 quedar	 lo	 suficientemente	 claro	 a	 partir	 de	 lo	 anterior	 que	 la	 palabra	

tibetana	tulku	es	 una	 de	 las	más	 completas	 y	místicamente	 significativas	 en	 toda	 la	 gama	 de	 las	

muchas	palabras	importantes	utilizadas	en	la	filosofía	religiosa	budista	tibetana;	y	este	hecho	por	sí	

solo	 explica	 suficientemente	 la	 razón	 por	 la	 que	 los	 viajeros	 en	 el	 Tíbet,	o	 los	 estudiosos	 de	 su	
pueblo	 altamente	 místico	 y	 de	 sus	 libros,	 dan	 con	 tanta	 frecuencia	 significados	 diferentes	 y	 a	

menudo	totalmente	erróneos	a	la	palabra	tulku.	No	logran	adoptar	una	visión	o	una	comprensión	

suficientemente	inclusivas	del	tema.	
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